LA HISTORIA DE MI ABUELA

Érase una vez en una vereda llamada Cardenas, nací el día 17 de mayo de 1940 me llamo Marina soy la menor de dos hermanos, vivía en una casa muy humilde. Mis hermanos trabajaban muy duro para poder ayudarle a mi madre con los gastos que había en el hogar.

Cuando entre a la escuela en el año de 1947 todo cambio mis hermanos tenían que trabajar mucho mas duro para poder darme lo que yo necesitaba, estudie hasta segundo año de primaria, no había cuadernos aprendíamos todo en pizarras íbamos en la mañana y en la tarde regresábamos otra vez. A pesar del poco tiempo que pude estudiar aprendí a leer, escribir y también sumar y restar.

Mientras íbamos de camino a la escuela jugábamos subiéndonos a los árboles, y también a la rayuela, me tocaba caminar descalza no había trasporte teníamos que hacerlo caminando. Y algunas veces nos entreteníamos mucho en el camino y no llegamos temprano a ella y la Prof. nos castigaba arrodillándonos en granos de maíz por mucho tiempo y por eso en ese tiempo era muy difícil hacer tantas cosas a la vez.

Al regresar de la escuela tenía que preparar los alimentos y esperar a mis hermanos con la comida ya preparada, cocinábamos con leña, nuestra comida favorita era el morocho o mazamorra, las ocas y las habas que nosotros mismo cosechábamos en una pequeña huerta. Era el único momento que teníamos para pasarlo en familia ya que mi madre sufría una enfermedad que no le permitía valerse por sí misma y por eso mi familia era muy unida.

No había ni acueducto ni siquiera luz nos alumbramos con lámparas hechas por nosotros mismos. Y el agua la sacábamos de un aljibe nos dividíamos el trabajo uno hacia una cosa y los otros otra y así se volvía menos pesado el trabajo o

Cuando no iba a la escuela o los fines de semana acompañaba a mis hermanos a trabajar sacando carbón de una mina que quedaba a muchas horas de camino regresábamos ya casi acercándose la noche, y lo hacíamos recogiendo la leña para poder cocinar, también la hierba para los animales que habían en mi hogar. Tenia que ordeñar las vacas en la madrugada. Al poco tiempo mi madre falleció y me trajeron a vivir a Ipiales trabajando como empleada

domestica en una casa de familia, el trabajo era muy duro, los patrones pensaban que como yo les tenia que servir todo tenían derecho a tratarme mal, decidí que tenia que superarme y pensaba que cuando tuviera hijos les iba a enseñar el respeto hacia los demás entonces decidí continuar mis estudios para poder darles una buena educación; ahí fue donde conocí al papá de mis hijos, tuve 4 preciosos hijos y los eduque para que fueran personas que la sociedad admirara.

Pero siempre recordare a mi madre que me enseño que hay que salir adelante y no dejarse vencer por nada.
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